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SEMANAS PRóDIGAS

pRÓDIGO ha sido este tiempo en
sucesos capaces de conmover,

en forma insólita, la opinión mun­

dial. No cabríá tal vez jerarquizar­

los; todos ellos nos afectan. Pero

tampoco es posible ignorar la par­

ticular consecuencia de algunos de
ellos en el ámbito nacional y en el

hispanoamericano.

CUBA

• CÓMO no referirnos, aunque sea
¿ con retraso inevitable, al ca­

so de Cuba? Cierta prensa se obs­

tina todavía, por razones que ya

nadie ~esconoce, en envenenar el
ambiente, en sembrar la confusión

y la mentira tendenciosa. Y ha lo­
grado así desconcertar, y aun enga­

tusar, a unos pocos. La invasión se

presentó como una empresa reden­
tora. Los auténticos revolucionarios
fueron tachados de traidores a una

revolución cuyos orígenes ahora se
proclaman sagrados, olvidanr.1o pa­
sadas calumnias e intrigas contra

esos propios orígenes.

'¡TRAGEDIA!

EN FIN, con sorpresa para quie­
nes la iniciaron.y auspicialún,

que no para cualquiera mediana­
mente enterado de la realidad, la
invasión fracasó. ¡Qué tragedia pa­
ra los mercenarios de aquí! Y ma­
yor tragedia si se piensa que el
pueblo mexicano lejos de acatar la
sucia consigna de CMantos intentan
pervertirlo, manifestó una esplén­
dida solidaridad con la hermana
república agredida. Esto fue, de
paso, un golpe definitivo a los mer­
caderes de la palabra escrita: la re­
ducción al absurdo, de su larga
campaña difamatoria. Ya no va
siendo tan fácil desviar y corrom­
per la voluntad de nuestro pueblo.

DECLARACIONES
CATEGóRICAS

PERO hubo más. Los órganos del
gobierno de México hicieron

categóricas declaraciones en defen­
sa de la no intervención. El emba­
jador Padilla Nervo, espejo de ho­
nestidad e inteligencia, puso mu­
chos puntos sobre las íes en un me­
morable proyecto de resolución
leído ante las Naciones Unidas. El
presidente López Mateas renovó,

en plena crisis y después del torpe
discurso del señor Kennedy, su
simpatía por la causa de la verda­
dera Cuba.

NO CALLARÁN

L AS presiones son numerosas e
importantes. Los mercenarios

no callarán mientras puedan conti­
nuar esparciendo sus bien pagados
clamores. Ya preparan, lo .sabemos,
nuevas campañas de envilecimien­
to. Mas ¿cómo no regocijarse fren­
te a la evidencia de su bancarrota
moral?

y OTRA VEZ CUBA

CUBA tiene derecho a buscar por
sí misma la mejor solución a

sus problemas. Podríanse apuntar,
y las apunto, reservas respecto a
determinadas medidas. (Después de
todo no somos incondicionales de
nadie.) Sea lo que fuere, la baja
calidad de sus enemigos no hace
más que demostrar la nobleza fun­
damental de la Revolución Cuba­
na. y de la nación que ha sabido y
querido llevarla adelante a pesar
de los obstáculos y crímenes que se
le enfrentan.

-J. G. T.
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En Playa Girón: un mo­
mento de la defensa cubana


